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			Para las amigas que encontramos 

			más allá de las páginas.

			Yo, por mi parte, os debo todo.
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			»¡Ey, chicos! ¿Cómo están?

			Sí, ya sé, ya sé: pasó mucho tiempo desde la última vez 
que nos vimos. ¿Y qué puedo decirles? No tengo excusa. 
Soy lo peor..., ¡lo peor!

			Digamos que los últimos meses fueron un quilombo 
por varios cambios que tuve en mi vida. No les cuento 
porque los aburriría mal, pero no se imaginan cuánto eché 
de menos esto: a ustedes, a la comunidad de bookstagram, mostrarme en cámara y, por supuesto, hablarles de los libros que tengo entre manos.

			Aunque, posta, ese es un poco el problema: apenas leí.
Y tal vez no fuera tanto por falta de tiempo o ganas, 
que también. Es que no sé... ¿No les pasa que tienen épocas 
en las que no encuentran una lectura que los llene de verdad? Tipo que cualquier cosa que agarran no les parece suficiente, que no se sumergen y lo acaban dejando porque... sí. 
Ni siquiera saben por qué. Me apena que pase eso, chicos, 
pero no pude evitarlo. Y pensaba: «¿para qué vas a volver, 
si no tenés nada de lo que hablar?». Aunque también: 
«pero si es lo que te hace feliz, ¿por qué no regresás y ya?». Pero nada, entre unas cosas y otras lo fui alargando.

			Solo que ya no quiero hacerlo más.

			Volví y quiero quedarme.

			Pero también necesito su ayuda. Necesito que me ayuden 
a encontrar esa historia que me llene, que me mantenga despierto, sacando teorías y fangirleando... ¿Saben? 
Como esas de cuando éramos chicos, que nos hacían soñar 
y, bua, estaban recopadas. Eso es lo que quiero.

			Voy a dejarles una cajita para que me manden sus recomendaciones, si quieren; se lo agradecería hasta el infinito.

			Por el momento me las tomo, chicos. Cuídense, ¿sí?

			¡Chau, chau!
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			Omg! Tienes que leer la saga 
de Retazos de Durielle!!! 

			Por difícil que fuera de creer, Gael no fue consciente de que había respondido hasta que ya le había dado a «enviar» y aquel rectángulo blanco en pleno centro de la pantalla había absorbido el mensaje. No consciente del todo, al menos; consciente de verdad.

			Fue como un parón, una arruga del tiempo, un nanosegundo en el metaverso que conformaban aquellas paredes pintadas de colores pastel. Alguien, quien fuera, había apagado la música de ambiente, los maullidos de fondo, el repiqueteo de los cachivaches e incluso el aroma que solía rellenar cada rincón de Chocolardia.

			Hasta que regresaron, claro, todos y de golpe, pero ninguno tan fuerte como los que le daba el corazón en el pecho.

			Aunque, eso sí, las notificaciones de WhatsApp que habían comenzado a sucederse en masa en la barra superior, con sus cientos de pitiditos y vibraciones y emoticonos, estaban muy cerca de igualarlos.

			Próxima parada: muerte por taquicardia. O ataque de epilepsia.

			
			

			
Andrea Insta
Chiqueeets!! Bruno ha vuelto! 
Lo habéis visto??

			
Aintzane
sí, tía

			
Isma
Quééééé?

			
Nagore
Bruno brukish?? 
En serio?

			
Hana
Síííí. Ha subido stories

			
Nadia
Qué bien

			
Isma
EEEEh

			
Isma
Y no me ha dicho nada!

			
Isma
Voy volando

			
Aintzane 
necesito escuchar ese fukin acento argentino otra vez!!! llevo meses sin respirar bien sin él jdnfij

			
			

			
Nagore 
Literal jajaja

			
Aintzane 
está guapísimo o soy yo????

			
Nagore 
Aaaaay! quiere recomendaciones. 
qué mono

			
Andrea Insta 
Yo le he dejado un par

			
Aintzane 
y yo!

			
Andrea Insta:
Déjame adivinar, 
redobleeee

			
Andrea Insta 
Seis de cuervos!

			
Aintzane
din, din, din! JAJA

			
Aintzane
pero recibirá un montón, ya verás :( 
va a pasar

			
Aintzane 
my gouz in a pouz

			
			

			
Hana 
Bueno, tú espérate

			
Hana 
I mean, KAZ BREKKER

			
Hana
Ya responderá

			«O no». 

			La certeza se esparció en el aire y sobrevoló las mesas en las que los clientes disfrutaban del café de la tarde y los rascadores dispuestos por doquier. De hecho, Gael estaba seguro de que Bruno Brukish recibiría tantas opciones de lecturas que acabaría por agobiarse.

			Al menos, él se agobiaría.

			Bruno tenía miles de seguidores, muchísimos más que él −y eso que estaba superorgulloso de la comunidad que había logrado crear−. Y no tenía ninguna duda de que la mayoría se alegrarían igual o incluso el triple que sus amigas porque hubiera vuelto. Era la típica persona que caía bien simplemente por... ser.

			Los dos habían hablado alguna vez, aunque poco más que en comentarios en los posts que subían o, como muchísimo, en reacciones a alguna de sus historias. Lo típico, vaya. Y la mayoría habían sido por parte de Gael. Bruno le había respondido como respondería a cualquiera: siendo correctamente agradable. Nada más.

			Existía un total de una entre menos quinientas tres mil unidades de posibilidades de que fuera a responder ahora. Ni a ellas ni a él. Había sido una estupidez, una pérdida de tiempo.

			
			

			−En fin, Loki −masculló al distinguir por el rabillo del ojo la cola atigrada del gato, que se había hecho un ovillo a sus pies−. Hay que ver lo que hace el aburrimiento, ¿eh?

			Por supuesto, no recibió más respuesta que el eco lejano de los pocos clientes que habían acudido a la pastelería-gatoteca (o «cats-telería», como la apodaban entre compañeros). Gael adoraba su trabajo, pero aquel día la falta de ajetreo se le estaba haciendo súper cuesta arriba.

			Se disponía a echar un vistazo a la libreta de pedidos cuando su teléfono vibró sobre la mesa con nuevos mensajes de su grupo de amigas de bookstagram: «Bravas, Bravísimas». Lo tomó entre las manos para desbloquearlo y ponerlo en silencio; sin embargo, al deslizar el dedo para recoger la barra, se vio de regreso en su feed de Instagram.

			No pudo evitar la tentación de mirar las notificaciones una última vez. Tenía unas cuantas pendientes, que serían, con toda probabilidad, comentarios y likes en la reseña que había subido justo antes de entrar a trabajar. ¿Pero quién sabía? Quizás hubiera también alguna mención de «ha respondido a su sticker de...».

			−¡Gael! −gritó alguien a su derecha, haciendo que Loki saliese despavorido−. ¡¿Qué haces ahí como un pasmarote?! ¡¿No tenías dos tandas de galletas en el horno?!

			−¿Dos tand...?

			Un parpadeo. Un eco de pisadas en avance. Un delantal de colorines y los chorretones chocolateados de pintura sobre las letras del logo de la cats-telería. El pelo de su jefa recogido en una coleta alta. Y el flequillo. Recto. Rubio. Largo, aunque no lo suficiente como para ocultar su mira­­da asesina ni la ristra de recuerdos que convocó: él mismo, manopla rosa en mano mientras cerraba la puerta del horno para despedirse de la bocanada de calor.

			
			

			Arriba y abajo. Ciento ochenta grados. Quince minutos.

			Hacía más de quince minutos.

			−Mierda.

			−Corre. A. Por ellas.

			Y sí que corrió, sí; tanto que su jefa ni siquiera debió de escuchar el «Perdón, Silvia, perdóóón» que dejó escapar tras estar a punto de embestirla.

			Su figura larguirucha se coló tras la puerta de las cocinas y comenzó a sortear las encimeras llenas de ingredientes, batidoras y moldes de bizcocho. En su cabeza, retumbaba una cantinela desesperada: «Quenosehayanquemadoporfavorquenosehayanquemadoporfavoooooor».

			Y cuando ya estaba a punto de gritar o de deshacerse en lágrimas (o las dos cosas a la vez) en brazos de Miki, su compañero, se detuvo paralizado y jadeante a unos centímetros de la inmensa puerta del horno.

			Tuvo que apoyarse en la primera superficie sólida a su alcance.

			−Vaya cara, baby Ga-Ga. −Su compañero le dedicó una sonrisa radiante por encima del hombro. Del codo. De la bandeja que sostenía con los dedos, protegidos con un trapo grueso−. Té matcha y chocolate blanco, ¿eh? Una combinación rara. ¿Pero quién soy yo para juzgar a nadie, después de haber estado dos años tragándome las mierdas de mi ex?

			Miki se giró con la delicadeza de un bailarín y una risita para posar las galletas −perfectas, redondas, verdosas con puntitos claros− sobre la encimera. Al lado de la primera tanda. Y de Gael. Una bocanada dulce ascendió hasta introducirse en sus fosas nasales y fue como si el mundo recobrara consistencia.

			−Dios. Gracias, Miki.

			
			

			−Un placer. −Estiró la mano en su dirección, con trapo y todo, y un rizo negro le resbaló por la frente−: Cierras por mí lo que queda de semana.

			−¿Qué?

			−¡Eh, que es domingo! Aunque también puedes hacer­­me un bizum, si lo prefieres. A ver si te vas a pensar que voy a currar gratis, campe... −Su propia carcajada le hizo cortarse de golpe al ver cómo los ojos castaños se le teñían de alarma−. ¡Ay, Gael, que es broma! −Negó con la cabeza. Esta vez no hubo burla en su tono, tan solo calidez bordeada por hoyuelos y perfume de miel−: No ha sido nada. Para eso estamos.

			Él asintió, enternecido.

			−Además −siguió diciendo Miki−, si tuviera que contarte la de veces que Nat me ha salvado de liarla con bandejas de cupcakes, con tandas de merengues o con ese cerdo de mie... −Hizo una mueca extraña, una mezcla entre sorpresa y asco muy dramatizada−. Dios. Y yo pensando que lo había superado. Voy a tener que escribirle una canción o algo. A Taylor le funciona, ¿no?

			Gael puso los ojos en blanco, pero solo para contener la sonrisa que amenazaba con nacer en sus labios. Dio igual: Miki ya se había dado la vuelta y, canturreando una despedida al ritmo del estribillo de I Knew You Were Trouble, comenzaba a perderse tras los estantes repletos de dulces recién hechos.

			Compartir cantante favorita con sus compañeros de trabajo era una fantasía. Lo que más disfrutaba él era recoger al final de la tarde, cuando se marcaban sus «tremendas performances», como las llamaba Miki, junto con Natalia, usando las varillas de batir como micrófonos y fingiendo que tenían guitarras invisibles. Incluso Silvia e Isa, sus jefas, habían empezado a aprenderse las canciones. 

			
			

			¿La única y verdadera misión de sus veintiún años de vida? Sin duda, extender su legado swiftie y, por supuesto, también el de Retazos de...

			El recuerdo de la respuesta a las stories de Bruno le hizo dar un respingo. Y, de pronto, se dio cuenta de que sentía algo extraño e incómodo en la garganta, como un cosquilleo. ¿Acaso era arrepentimiento? ¿Vergüenza? ¿Una mezcla de ambas?

			No. O sí. O no sabía. Pero es que no podía.

			No podía estar sintiéndose así solo por haberle recomendado su saga favorita de los últimos tiempos. Eso sí que lo tenía claro. Ni siquiera los comentarios que alguna vez había recibido, en los que le criticaban porque no leía «literatura de verdad» o porque los libros de los que hablaba eran «demasiado inmaduros» o porque incluían «representación innecesaria y forzada», lo habían logrado. Jamás.

			Estaba orgulloso de que fuera su pasión, su rincón seguro, y Retazos de Durielle era la saga que le había animado a abrirse la cuenta de bookstagram hacía ya cuatro años. Gracias a ella, a sus otras fotos y al resto de reseñas, había conocido a sus mejores amigas y había podido vivir experiencias inolvidables. No lo habría cambiado por nada. Y, entonces, ¿por qué no lograba hacer desaparecer esa sensación?

			Casi en un acto reflejo, se llevó la mano al bolsillo trasero de los vaqueros, donde había encajado su teléfono como había podido antes de salir corriendo hacia la cocina.

			Tenía trescientos treinta y dos mensajes; trescientos quince eran solo de «Bravas, Bravísimas».

			Y no dejaban de aumentar.

			Ni siquiera tuvo que leerlos por encima para saber que no habían cambiado de tema. Aun así, lo hizo. Y, ya de paso, revisó el resto de notificaciones.

			
			

			No había ninguna respuesta a ningún sticker de ninguna pregunta.

			Negó con la cabeza. ¿Se podía saber qué estaba haciendo? Tenía que ponerse a trabajar; de ello −y de las sesiones de fotos que le salían de cuando en cuando− dependía el alquiler. Y el pan de cada día, amén. No podía estar pensando en tonterías.

			Esta vez, tras volver a bloquear el móvil, lo dejó entre las dos bandejas de galletas y emprendió el camino de vuelta. No volvió a pensar en recomendaciones, en insta stories, en mensajes a mansalva ni en acentos de ningún país de Latinoamérica; se limitó a reunirse con Nat y Miki en la sala de los gatitos, más allá de la zona de cafetería, entre cojines, mantas y rascadores.

			Lo único que pasó a ser importante a partir de ese momento fue que Silvia no los pillara ganduleando, a pesar de que los últimos clientes no tardarían en marcharse. Y, por supuesto, dar buena cuenta de las sobras del día, entre dosis triples de risotadas y «mimitos michiles» mientras hacían teorías sobre el nuevo álbum de Taylor Swift, que saldría en menos de un mes. Nada más.

			Quizás por eso, por aquella nueva sensación, dulce y familiar en la punta de la lengua, no sintió la necesidad de regresar a ninguna pantalla durante el trayecto en metro junto a Nat. No, al menos, hasta que ya estuvo solo. De vuelta en casa. Con el abrigo colgándole del brazo. A oscuras.

			El fogonazo al desbloquear el móvil lo dejó ciego un instante; al siguiente, se descubrió paralizado justo al lado del perchero. 

			  

			
bruukish envió un mensaje
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			Les gusta a hanawrites, and_books y a 121 personas más

			gaeldereads ¡Primera reseña de la cuenta! ¡Estoy muy ilusionado! 😊 Aunque antes me gustaría dar las gracias a todes les que habéis llegado a ella y habéis querido darme una oportunidad. Llevaba un tiempo replanteándome abrirla, pero me daba un poco de cosa... 

			En fin, vengo a hablaros de un libro que me ha enamorado: “Tras lo que deja el fuego”, la primera parte de la saga “Retazos de Durielle”, escrita por Elaia G. Arza, y... es que no sé ni cómo comenzar a hablaros de él. Me llamaba mucho la atención desde que se publicó y, de hecho, llevaba desde mi cumpleaños, en noviembre, esperándome en la estantería, pero no fue hasta que descubrí la cuenta de @aintzorebooks que me decidí a darle por fin una oportunidad. Ya se lo he dicho mil veces, pero, de verdad, ¡gracias! 💙

			Empiezo destacando lo que me cautivó desde la primera página: lo bonita que es la forma de escribir de Elaia. Me introdujo de lleno en Durielle, en su magia, sus secretos, sus criaturas increíbles y sus misterios. Y lo mejor es que sé que no hemos conocido ni un cuarto del mundo que ha creado. Eso sí, con lo que realmente me quedo es con los personajes: Nya es una protagonista fuerte y decidida, dispuesta a lo que sea por aquellos a los que quiere. También quiero hacer mención a Dirr. Es adorable. Y, bueno, ¿Kiare? No quiero decir mucho de ella para no hacer spoilers, pero me sorprendió muchísimo... Aunque también los demás, en especial los segadores. Ahora, después de ese final de infarto..., ¡necesito ya el segundo! 😱

			Y vosotres, ¿lo habéis leído? ¿Cuáles son vuestros personajes favoritos?

			
			

			Ver los 33 comentarios

			aintzorebooks Cómo me alegro de que te gustara tanto! Cuando quieras comentamos el segundo. Y te ha quedado una foto preciosa! 😍 -N

			gaeldereads ay, jo, muchísimas gracias, Nagore! y por supuesto!! creo que del mes que viene no pasa porque no puedo tener más ganas💙

			ismaisreading bienvenido!!! estos libros son una PASADA

			gaeldereads sigo enamorado💙 necesito el segundo!

			marta_pages AMO a Kiare y espérate lo que se viene con ella

			gaeldereads no puedo esperar!
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			Eran, de hecho, tres mensajes. ¿Pero para qué notificarlos todos?

			Nah. Eso estaba muy visto. Molaba más encontrárselos de sopetón después de que tu dedo cayese −sin el mínimo permiso− sobre ese rectangulito, y que la pantalla del chat se abriera ante el lienzo de estrellas parpadeantes que seguían siendo tus ojos. Gracias, Instagram, por absolutamente nada.

			El primero decía:

			Vaya! 
Cuánta emoción!

			El segundo:

			Aunque esperaba como mínimo 
un “bienvenido de nuevo, Bruno, 
qué tal?”. 
No sé... 😔 Jajaja tranqui! 
Es broma

			Y el tercero...

			
			

			−¿Gael? ¿Eres tú?

			La voz de Hana revoloteó desde algún punto al final del pasillo y le atrajo de regreso al rellano. Fue de inmediato, por arte de su magia de hada encantada. La respuesta, sin embargo, se demoró un tanto en llegar:

			−Eh... ¿Sí?

			−¡Oh, perfecto! Te estaba esperando. Había pensado en hacer unas pizzas. ¿Te apetece pizza? ¡Bah! ¡Claro que te apetece pizza! Son del Mercadona, pero bueno, estaban ahí y... es pizza. Voy encendiendo el horno en lo que te cambias, ¿vale? Me muero de hambre.

			La escuchó abrir lo que supuso que era la puerta de su dormitorio, seguido del golpeteo de sus pies descalzos de camino a la cocina. Como si hubieran esperado al momento justo, las tripas le rugieron bajo la sudadera.

			Y casi le dio vergüenza; el qué exactamente era todo un misterio: demasiadas cosas al mismo tiempo y en un espacio tan pequeño.

			Solo supo que, cuando quiso darse cuenta, había colgado ya el abrigo y se estaba alejando de aquella densa penumbra en la que solo llegaba a distinguir los bordes del cuadro de los girasoles por pura costumbre. O suerte. Casi tanto como había sido encontrarlo en el mercadillo más cutre de todo Madrid el mismo día que Hana y él se conocieron, durante un paseo −tras terminar de colocar equipajes y descubrir lo soso y gris que era cada rincón del piso− que, en realidad, los había unido sin preverlo.

			Nada crea amistades más fuertes que tener que proteger con tu vida una ilustración enmarcada cuando está a punto de aplastarla una marabunta de turistas enloquecidos en pleno mes de agosto. Lo dice la ciencia.

			De eso ya habían pasado tres cursos.

			
			

			Una sonrisita se le dibujó en los labios mientras cruzaba el pasillo, con el retumbar de los cacharros que su amiga debía de estar sacando del horno como banda sonora. No obstante, en cuanto entró en su cuarto y vio el estallido de color de los libros que descansaban en un orden muy cuestionable en sus estanterías, lo recordó.

			El tercer mensaje de Bruno:

			En fin, tan buena está esa saga 
o qué onda?

			Y sus dedos no pudieron quedarse quietos:

			Es ESPECTACULAR
Y mira que todavía falta que salga
el quinto (y último). Aunque no mucho 
En principio, vamos 
Pero es que es simplemente 
insuperable jdfnak 
Lo tiene todo

			Se quedó mirando su respuesta durante veinte, treinta, tal vez cuarenta y seis segundos, con una extraña sensación en las yemas de los dedos. Y en el pecho. Como si le faltase algo. Tal vez aire.

			No. Sus modales.

			Y, ay, sí, perdón JAJA, que me emociono
Bienvenido de nuevo, Bruno 😄 Qué tal?

			Gael odiaba mentir; de hecho, se le daba bastante mal, pero casi agradeció la existencia del lenguaje universal −aunque nada fidedigno− de los emoticonos.

			
			

			Nadie, en un millón de vidas, habría dicho que su cara se parecía ni un poquitín a ese círculo amarillo con sonrisa radiante y colorete. Aunque quizás lo último sí era cierto: sentía el calor de la calefacción impreso en las mejillas. ¿Y por qué de pronto le temblaban las manos?

			Estaba cansado.

			Sí, debía de ser eso. Demasiadas horas en la cats-telería.

			Por si acaso, se acercó de un par de zancadas a la cama, justo en la pared contraria, con una decisión en modo pegatina en su cerebro: cenaría con Hana, se metería entre las sábanas, leería un poquito hasta que le pesasen los párpados y solucionado; mañana sería otro día, etcétera.

			Dejó el móvil a su lado y comenzó a quitarse la zapatilla derecha con la ayuda de la izquierda. Luego subió la pierna para sacarse de un tirón la otra y, así, sin moverse del colchón, comenzó su ritual de amontonar la ropa en el escritorio.

			Se encontraba a punto de terminar, con los pantalones de su pijama de mini Mike Wazowskis subidos hasta el ombligo y la camiseta a medio poner, cuando la pantalla se le iluminó con un nuevo mensaje. Terminó de vestirse antes de echar un vistazo, con la sensación de que alguien podría verlo semidesnudo a través de la cámara frontal. Vaya estupidez.

			Por qué imaginé que dirías algo así...? 
JAJA
Nah. Emocionarse está bueno
Y todo divino, sí. Espero que vos 
también. Se agradece la genuina 
preocupación, que se acuerden de 
uno y, obvio, la recomendación

			
			

			Y así fue como Gael descubrió que a los músculos de su cara les apetecía ponerse a jugar al «Mímica y Emojis» en serio; al menos, durante el tiempo que tardó un nuevo bocadillo gris en aparecer:

			Pero, honestamente, no sé si debería 
fiarme de vos
😝😝😝


			El ceño se le frunció sin permiso.

			Uy, y eso por qué?

			Nada nada

			🙃🙃🙃

			Vaya. Sí que se sentía bocabajo.

			Ooookay. Vos lo quisiste
Es solo que no sería la primera 
vez que leo un libro que recomendás
y me aburre

			Tuvo que parpadear y leerlo durante unos segundos. 

			De los cientos de miles de cosas que se podría haber imaginado, aquella era la última. ¿Era de coña? ¿Para eso le había mandado un mensaje en primer lugar? ¿Quería reírse de él? ¿Simplemente discutir? ¿Vacilarle porque sí y ya está? Quizás tenía un humor punzante que jamás había imaginado; al fin y al cabo, tampoco le conocía tanto.

			Sí es cierto que solía ser de las primeras cuentas que le aparecían al entrar en Instagram, o lo había sido antes  de que dejase de subir contenido. Aparte, sabía que no había que suponer nada de nadie por lo que mostraba en redes; solo era la parte que esa persona quería mostrar. Aunque él, por su parte, siempre intentaba ser lo más transparente posible.

			Aun así, las pocas veces que habían hablado, Bruno había sido supermajo. Siempre era supermajo, con todo el mundo y todo el rato. Definitivamente, no lo pillaba, pero eso no significaba que no le diera curiosidad.

			Sí, esa era su mayor debilidad.

			Vaya
Y qué libro exactamente?

			Pero no te enojés, eh! jajaja

			No me he enojado

			Como muchísimo se había picado, y ni siquiera así se le acercaba. Era «picado» de «intrigado». Aparte, ¿habría sona­­do fatal si en lugar de «enojado» hubiera puesto «enfadado», como si le estuviera corrigiendo? Quiso resoplar. Para rebajar ese último mensaje y no dar lugar a malentendidos, añadió lo único que se le ocurrió:

			😚😚😚😚

			Se hizo el silencio. (Vale, no podía haber silencio físico en una conversación a través de Instagram, pero... En fin, eso).

			Al ver que salía el indicador de «batería baja», se dio la vuelta y estiró el brazo para atrapar el cargador y enchu farlo. Unos mechones de su pelo rubio ceniza, que ya iba necesitando un buen corte −aunque seguiría estirándolo, seguro−, le bailotearon sobre la frente.

			Sin saber por qué, se descubrió pulsando en el iconito de usuario de Bruno.

			Su perfil se abrió ante él, con una corta biografía («Buenos Aires − Madrid») y la cantidad de libros que se había leído para su reto de Goodreads (3/50), además de la foto en la que salía mirando al infinito, con el rostro serio y el tupé balanceado en lo alto como si una brisa inesperada se lo hubiera peinado.

			Le daba un toque algo desordenado pero perfecto al mis­­mo tiempo. Si es que eso tenía sentido.

			Estuvo a punto de bajar por sus publicaciones para ver si encontraba alguna con un libro que él hubiera recomendado. No llegó a hacerlo.

			De todas formas, las conocía. Bruno siempre aparecía con la novela que fuera a reseñar en sitios de lo más variopintos: desde el banco de un parque cualquiera, como la última, hasta la explanada frente a la torre Eiffel, varios meses atrás. Incluso tenía algún que otro edit más elaborado.

			No podían ser más distintas de las suyas, que solía sacarlas en alguna estancia de su casa (siempre con el mismo filtro cozy y colocado de tal forma que no se le llegara a ver del todo).

			No llegó a buscar.

			Rojo, blanco y sangre azul
Tipo, ni lo acabé
Por no hablar de ese título. 
Tuve que buscarlo, siempre me lío

			
			

			Gael arqueó una ceja para no bufar. O soltar una carcajada, no lo tenía del todo claro.

			No tenía claro nada, en realidad. 

			Lo que fuera que iba a hacer se vio interrumpido por otro cuadradito gris:

			Lo siento (?)

			Ah bueno. No te preocupes
Quiero decir, no es mi culpa que
no tengas gusto! ! ! !

			Esa era, claro
Pues entonces gracias por la
recomendación

			Decidido: iba a reírse.

			Ahora eres tú quien se enfada?

			Ni en pedo

			Bien, porque en realidad tú te lo pierdes
Los demás seguiremos leyéndonos 
las maravillas de Elaia G. Arza y el mundo de Durielle mientras tú te quedas llorando en tu cuarto, sin el candidato perfecto
para esas lecturas que te dejan despierto y te llenan y que tanto necesitabas, etc.

			Ah, sí? Tan seguro estás?
Dale, convenceme. De qué trata?

			
			

			Bueno, qué pasa? Te pones a buscar 
el título de un libro para criticarlo delante 
de mí, pero no eres capaz de buscar 
una sinopsis?? 

			And I ooop

			Demasiado esfuerzo. No vale la pena
Pero como vos quieras. Solo que así nunca lograrás que me interese. 
Solo digo

			Narrador: y entonces, el que se quedó llorando en su habitación por los siglos de los siglos, amén, fue Gael. 

			Qué pena más grande, pfpfpf...

			Justo en el momento en que le daba a enviar, con las comisuras tironeando hacia el techo, la puerta de su habitación se abrió para dar paso a una Hana vestida con un pijama mullido de color amarillo y una de esas sonrisas que hacían brillar sus ojos almendrados bajo sus inmensas gafas. Era adorable.

			−Hello, hellooo. ¡Habemus una cuatro quesos gigantesca calentando, que sale! Y literalmente, además. −Las risas de ambos se enlazaron−. Bueno, en realidad saldrá en unos diez minutos, pero sí. Ese horno tarda una barbaridad.

			−Pues ya podría mi querida reina hada encantada dar unos toquecitos para que fuera más rápido. ¿O acaso queréis, oh, majestad, que vuestro gran consejero y sabio de la corte se desvanezca en sus aposentos?

			
			

			Se tumbó de nuevo con un suspiro y el dorso de la mano en la frente.

			−No se puede crear comida mediante magia, «gran consejero» −lo pronunció con retintín−. Lo sabría si realmente fuera usted tan sabio.

			−¿Cómo que no? ¿Quién ha dicho eso?

			Hana parpadeó.

			−Oh, Dios, cierto. Fue la-que-no-debe-ser-nombrada. Ahora mismito voy. ¿Dónde está mi varita...? −Hizo ademán de rebuscar en su ropa−. Vaya. Como diría Aintzane: «my gouz in a pouz».

			Gael volvió a reír justo antes de dar unos golpecitos en el edredón, y ella se acercó hasta su cama con pasitos cortos para tumbarse a su lado. Como siempre, tener sus brazos alrededor le hizo sentir una caricia cálida que lo recorrió de arriba abajo. Esa era su verdadera magia.

			La que le hacía sentirse completo. En casa. Como si todo encajara.

			«Somos calma y tempestad», le había dicho Hana una vez, al final de su primer año como compañeros de piso. «Si la tempestad fuera de lluvia multicolor, sonara como una canción de Taylor Swift y oliese a pasteles, claro». Gael no había respondido. No creyó que hiciera falta; se había limitado a apretar un poquito más fuerte.

			−¿Y qué? −le preguntó su amiga al cabo de un rato−. Un día ocupado, ¿no?

			−No mucho, en realidad. Lo normal de los domingos. −Se encogió de hombros como pudo, teniendo en cuenta que estaba apoyado sobre su pecho−. ¿Por qué lo dices?

			−Ni idea. Porque no has estado mucho con el móvil, supongo. Ni para responder al grupo ni nada. Hemos hablado un montón, ¿sabes?

			
			

			−Oh. Ah. Sí. Es que... preferí dejarlo apartado mientras trabajaba. Os leeré más tarde.

			−Divino, porque te va a encantar.

			Se giró hacia ella, el ceño fruncido.

			−¿Encantar?

			−Ajá. Hemos hecho una porra.

			−¿Una porra?

			Hana se puso en pie.

			−¡Sí! −exclamó, con una de sus risas cantarinas−. Espera... −se interrumpió−. Te has enterado, ¿no? De lo de Bruno Brukish, que ha vuelto a Instagram y eso.

			Por alguna razón, Gael apartó la mirada.

			−Sí, eso he oído. Las recomendaciones y tal.

			−Eso es. ¿Le has dejado alguna? Porque, si no, ya estás metiéndote en su cuenta. Ahora mismo. Vamos, en lo que voy a vigilar la pizza.

			−¿Qué? −La simple pregunta la detuvo en mitad de su escapada, justo debajo de la lámpara−. ¿Por qué?

			−Por la porra. Es que a Aintzane se le ha ocurrido que nos apostemos a quién responde antes. Ya lo verás. Está siendo superdivertido. Nagore está picadísima. Las dos se han votado a sí mismas, pero puedes apostar por quien quieras. Así que eso, tú ponle algo.

			−¿Pero por qué yo?

			Hana apretó los labios como si quisiera contener las arruguitas.

			−Porque, si no, no tengo mi cena gratis. De alguna for­­ma van a tener que compensarme que haya perdido toda la tarde cuando podría haberla dedicado a escribir.

			−Tu cena...

			Y entonces lo entendió; sus ojos se abrieron como platos.

			−¡¿Hana, me has propues...?!

			
			

			−¡La pizza!

			Su figura amarilla se perdió tras la puerta antes de que Gael pudiera deshacerse en un suspiro que llevaba su nombre y volver a apoyar la cabeza en la almohada. 

			No tuvo claro cuánto tiempo pasó, si un par de docenas de segundos, tres minutos o una eternidad; solo supo que el móvil había regresado a sus manos y el reconocimiento facial lo había desbloqueado. En la barra de notificaciones había mensajes por revisar. Ahora se leían con toda claridad. 

			
[gaeldereads] bruukish
Tadaaa. 
Tapa básica, re tocho y la historia habla de otra tipa que pierde a su familia y debe salir en una misión súper peligrosa para salvar a su mundo. Y, ah, por el camino se pone caliente por culpa de su peor enemigo. Sí, suena a pura innovación cambia-vidas, eh? 

			Dejame adivinar, también tiene poderes?

			Resopló antes de meterse a contestar:

			Es “enemiga”, pero llegados a este punto 
no me sorprendería que no supieras leer
Un besico

			Una vez más: gracias por nada, Instagram.

			
			

		
			
				
      
						[image: Me gusta]  [image: Comentar]  [image: Reenviar][image: Añadir a favoritos]

			Les gusta a ismaisreading, hanawrites y a 1.403 personas más

			supernovaed [image: ][image: ]NOTICIA[image: ][image: ]

			Sabemos que muchos estáis esperando con ansia la llegada de la quinta y última entrega de la saga de #RetazosdeDurielle (@elaiagarza). Nos apena decir que todavía queda un poco para que podáis tenerla en vuestras manos, pero desde Supernova Ediciones hemos encontrado la forma de hacer que el paso del tiempo hasta entonces sea un tanto más llevadero:

			¡Os presentamos las nuevas ediciones especiales de la saga! En tapa dura con relieves, con bordes de páginas tintados e ilustraciones interiores (a cargo de @daniee_art). ¡Y este mismo 02/10 podréis haceros con vuestro ejemplar de #Trasloquedejaelfuego! Los demás irán llegando a librerías durante las próximas semanas.

			¡No lo dejéis pasar! 

			Ver los 472 comentarios

			historiasdeplata OMGGGG me encanta! 😍😍😍 se sabe algo más de cuándo saldrán el resto?

			supernovaed ¡Muy pronto!

			lectoresanonimos mi cumple es la semana que viene, digo! @dreamingstories

			gaeldereads estoy chillando a una frecuencia altísima!!! 😱 

			claumotherofdragons también saldrá el quinto en estas ediciones?

			supernovaed Saldrá en las dos 💙
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			−Pero a ti Bruno te gusta.

			−¿Qué? ¡No! 

			La exclamación se esparció por la plaza como si fuera una de las hojas otoñales que aún no habían comenzado a caer. O, más bien, la sobrevoló arrastrada por la brisa tibia que avanzaba a la misma velocidad que la gente a su alrededor, de toda edad, procedencia y tesitura vocal.

			Y Gael, para huir de unas miraditas que, siendo sinceros, no supo si le habían lanzado porque se estaba tomando muy en serio eso de «huir», se giró hacia Nadia. 

			Tenía una ceja arqueada bajo la sombra que creaba su larguísimo pelo castaño, pero, al contrario de lo que habría parecido si se tratara de cualquier otra persona y no de ella, no le estaba juzgando.

			Había sido más una «recapitulación»; estaba tratando de desliar el ovillo metafórico que era el relato que llevaba contándole desde que habían salido de su piso (cosa que él había hecho obligado. ¿Por quién? Pues...).

			−Pero Hana ha dicho que tenías un crush con...

			−¡Yo no tengo nada con nadie!

			Nadia parpadeó, se introdujo las manos en los bolsillos de la gabardina y siguió caminando. No añadió nada más que un leve «oh» que Gael casi creyó imaginar. Aun así, sabía  que su amiga no iba a insistir por nada del mundo. En realidad, esa había sido la única vez que había intervenido en todo el camino.

			Nadia era de ese tipo de personas que parecían estar siempre perdidas en su propia galaxia, tal vez por la cantidad de luz que irradiaban. Sin embargo, era justo ahí, entre puñados de estrellas a quien nadie más que ella lograría poner nombre, donde escondía los secretos que los demás le susurraban.

			Gael sabía que solo había intentado comprenderle para poder ayudarle o, al menos, para lograr que se sintiera mejor. Su reacción había sido injusta. Estúpida. Y fue como si alguien le tirase de pronto de la lengua, al mismo tiempo que la culpa lo recorría.

			−A ver, objetivamente es guapo. Y muy majo. Y no sé, siempre me ha gustado ver las fotos que sube y sus historias. Por eso Hana piensa que llevo pillado de él desde hace siglos... Pero no-lo-estoy −remarcó, elevando un poquitín el volumen−. Apenas le conozco. Y vale, hemos estado hablando estos días, pero muy de vez en cuando. Y de libros, tonterías..., ya está. Nada más.

			−Pero tenía razón, ¿no? Con lo de la apuesta. Te escribió a ti.

			Gael separó los labios. Los volvió a cerrar. Los abrió de nuevo.

			−A ver −repitió−, sí, pero... No. O sea, que no es por eso. No es por nada. No es por lo que Hana insinúa.

			Por lo que había insinuado en cuanto Nadia había puesto un pie en el rellano, donde habían decidido quedar para el plan de la tarde. Su mejor amiga había acudido a abrir la puerta y había sacado el tema antes de que pudiese decir «hola» siquiera y solo porque «A ver si con una segunda opinión espabila de una vez y reacciona. Venga, venga, que te lo cuente».

			
			

			−Que tú a él tambi... −Aunque rectificó−: Que le gustas.

			−Pero es que no le gusto, Nadia. Ni de coña.

			En serio, no podía tener menos sentido. Y, aun así, a Hana no le había importado las veces que lo había repetido tras revelarle, entre bocado y bocado de pizza, que era ella quien se llevaba la cena gratis de «Bravas, Bravísimas».

			Aunque, a efectos prácticos, lo había descubierto por sí sola, porque el móvil de Gael −que había acabado por llevarse a la cocina incluso sin terminar de cargar− no había dejado de sonar. Ahí había comenzado con la paranoia, y había seguido con el paso de los días, a medida que los dos habían continuado escribiéndose.

			Solo que aquello no era más que una especie de... debate literario. Y ya no solo sobre Durielle, porque Gael se había negado a seguir leyendo sus estupideces sin sentido, sino en general. Debate que, para empezar, había comenzado Bruno −o eso creía recordar− y en el que Gael había descubierto que disfrutaba, simplemente, de burlarse de sus −muchísimas− diferencias en la forma que tenían de tratar y consumir libros.

			Allí donde él era de pósits de colores, anotaciones en los márgenes, frases subrayadas, marcapáginas y merchandising a puñados y estanterías a punto de desbordar, Bruno era minucioso orden, lomos intactos y... deja de contar.

			Sin embargo, y pese a que Rojo, blanco y sangre azul no entraba en la lista, sí compartían gustos en cuanto a géneros literarios −en especial, la fantasía− y alguna que otra lectura. Era la razón por la que habían comenzado a seguirse, al fin y al cabo. 

			Hana opinaba que la única explicación posible era que Bruno no había encontrado una excusa mejor para hablarle. Y que, de hecho, era una «bastante mala» y que «no podía  ser más obvio», aunque le parecía «muy mono» y opinaba que «ya que te has pasado todos esos años babeando por él, pues aprovecha».

			Pero es que no había nada que aprovechar. Y él no babeaba.

			−Así que eso es todo −continuó, estirándose las mangas de la sobrecamisa de cuadros color miel−. Y estoy seguro de que esta situación durará hasta que se nos acabe el tema de conversación. O hasta que se aburra. Bruno es...

			Pero no llegó a terminar, porque acababan de alcanzar el paso de peatones que los separaba de su destino: Huellas de Tinta, su librería favorita de la capital.

			La emoción restalló en su mirada al fijarse en aquellos inmensos escaparates repletos de novedades y, por supuesto, en el cartel en tonos de rojo que habían colocado en la entrada: «Retazos de Durielle, la saga de fantasía que ha robado el corazón de miles de lectores en todo el mundo, cuenta con nuevas ediciones. ¡Hazte con la tuya!».

			Tuvo que contener un gritito en cuanto el semáforo se puso en verde y su mano, en un acto reflejo, encontró la de su amiga. La oyó soltar una carcajada sorprendida.

			En realidad, solo había ido allí en calidad de «apoyo moral», porque Hana había preferido quedarse escribiendo y no tener «tentaciones que no podía permitirse». No estaba en absoluto interesada en la saga; en realidad, ni siquiera solían compartir lecturas. Nadia era más de lo que Aintzane llamaba «movidas ultraprofundas para perroflautas»; o sea, libros de no ficción sobre temas que a Gael le parecían in­teresantísimos, solo que a la hora de la verdad acababa prefiriendo sumergirse en otras historias. A poder ser, unas que lo sacasen del mundo real. Y si estaban escritas por autoras nacionales, 1000/10.

			
			

			Lo que más le fascinaba de sus amigos de bookstagram era lo bien que se complementaban en todos los sentidos, a pesar de lo variados que eran sus gustos. A veces, eso sí, podía resultar algo contraproducente, porque el hype era muy malo, muy contagioso y ponía en grave peligro sus respectivas cuentas bancarias. Aunque casi todos eran fans, en mayor o menor medida, de Durielle.

			−Anda, pajarillo −le susurró Nadia con una de sus enormes sonrisas−, vuela a por él.

			No necesitó que se lo dijera dos veces: se separó y salió disparado, sonriente y centelleante, en dirección a la entrada. 

			Unas campanillas tintinearon sobre su cabeza al tiempo que la millonada de estanterías que tan bien conocía le daban la bienvenida. Siempre le había maravillado cómo parecían estirarse y fundirse con el techo en un arcoíris infinito intercalado de marrones (en realidad, era porque la librería tenía dos pisos, y el segundo, conformado por una plataforma circular con barandilla, podía distinguirse desde abajo).

			Y ahí, en el mismísimo centro de la primera planta, como si se tratase de la joya principal de una colección de rubíes, se alzaba una pirámide de ejemplares nuevos de Tras lo que deja el fuego. Esta vez sí que no pudo evitar soltar una mezcla entre chillido y atragantamiento antes de seguir avanzando.

			Un hilo invisible tiraba de él.

			Lo bueno de que fuera lunes era que la librería no estaba a rebosar; aun así, tuvo que sortear a varias personas que buceaban entre mesas de destacados, pasillos de manuales, novelas policiacas y estantes con grandes atlas ilustrados.

			Quizás por eso el golpe desde el flanco derecho lo pilló tan de sopetón, haciendo que estuviera a punto de estrellarse contra las novedades de literatura romántica contemporánea.

			
			

			−¡Perdoname! No lo v... ¿Gael?

			Gael.

			Cuando alzó la cabeza, con una mano apoyada sobre cubiertas de tapa blanda, monigotes ilustrados y colores pastel, lo vio: vestido con un polo granate tras una torre de unos cinco o seis libros, los labios −finos, brillantes, tal vez por la luz de la lámpara de araña que pendía del techo− en una curva ascendente. Muy ascendente.

			Y real.

			−¿Bruno? ¿Qué...?

			−Qué sorpresa −dijo él al mismo tiempo, una risita pícara encerrada en su voz−. Hola, ¿eh? 

			−Ho-hola...

			−¿Qué hacés acá?

			−Eeeh. −Se incorporó, muy consciente de cada centímetro de su cuerpo. Quiso encogerse, salir corriendo en busca de Nadia, que se lo tragase la tierra, la alfombra, alguno de los atlas ilustrados... En su lugar, carraspeó−. Eso... iba a preguntar yo.

			Él se limitó a encogerse de hombros.

			−Trabajo acá. 

			Gael parpadeó, al principio confuso, antes de fijarse de nuevo en su ropa, que compartía con el resto de libreros repartidos por los pasillos y mostradores, y en la pila de libros azules, todos iguales, que sostenía contra el pecho. 

			Bruno se rio.

			Fue un sonido corto y fuerte al mismo tiempo que, por alguna razón, le pareció algo más grave que el de su voz al hablar por stories. También era más alto de lo que pensaba tras haber visto sus fotos; tenía que alzar la barbilla para poder mirarle y captar los detalles: los huecos que se le dibujan al sonreír, lo afilada que era su mandíbula, la anchura de su espalda.

			
			

			Aunque, si se paraba a pensarlo, a todos les ocurría algo semejante, ¿no? No era lo mismo tener a alguien tras una pantalla, tras un filtro, que enfrente. Y dando un paso adelante. Hacia ti. De pronto. 

			Sus músculos se pusieron en tensión. Algo cálido le cubrió las mejillas y las manos y...

			−Y perdoname, en serio −medio canturreó Bruno mientras dejaba los libros en el único hueco libre de la mesa contra la que había estado a punto de estamparle−. Andaba en mi mundo. No me di cuenta de que justo pasaba alguien. O sea, vos.

			Volvió a ponerse recto y se sacudió las manos, como si se las hubiera manchado. Su sonrisa no disminuyó ni un centímetro.

			Era bonita. A Gael siempre se lo había parecido.

			Objetivamente, claro.

			Pero ahora, en el mundo real...

			−Bueno −se escuchó mascullar−. En realidad, yo... No... −¿Se podía saber qué le pasaba? ¿Acaso no sabía juntar más de tres palabras con sentido? ¿Podía dejar de hacer el tonto? Sacudió la cabeza y varios mechones le bailaron sobre la frente−. Nunca te había visto aquí.

			«Ni aquí ni en ninguna otra parte, crack», se reprendió.

			−Empecé hace unas semanas. ¿Solés venir mucho?

			−¿A la librería? Eh, sí. Bastante. O sea, llevaba ya un tiempo sin pasarme, la verdad, por unas cosas y otras, pero... −Carraspeó−. Sí. Me encanta.

			Bruno cerró los ojos por un instante, con los labios un tanto apretados. ¿Conformidad? ¿O acaso algo totalmente distinto? ¿Duda? Gael no tuvo tiempo de desentrañarlo, aunque sí captó el atisbo de dos lunares muy juntos justo encima de su boca.

			
			

			−Está linda, sí. −Dejó pasar un latido−. En fin, debería regresar; sigo en periodo de prueba, y mi jefe... −Hizo un gesto con la cabeza hacia el fondo−. Un placer conocerte en persona, ¿eh? −Le guiñó el ojo. Sin embargo, no se movió de su sitio−. Imagino que viniste a por tu superesperada edición nueva de la serie esta que tanto te copa, ¿no? Vi tus stories. Bueno −concluyó−, de nada.

			−¿De nada?

			−Claro. −En el dibujo de su expresión aparecieron varios trazos de altanería−. Yo mismo los coloqué ahí en la mañana. Primera tarea completada. ¿Orgulloso?

			Gael sintió que las cejas se le elevaban, acabando con el ceño fruncido que había puesto al escucharle.

			−Sí −contestó, también ufano, y miró hacia la pirámide en exposición en el centro de la librería.

			Desde donde se encontraban, los relieves de las cubiertas y lomos, en un precioso entramado de lenguas doradas, parecían centellear. Se suponía que las otras tres ediciones seguirían el mismo patrón, aunque que cambiarían los colores para ajustarlos al aesthetic de cada una. Al menos, era lo que decían los rumores; eso, y que irían saliendo a lo largo de octubre o, a más tardar, en noviembre. Como siempre, Gael se había bebido todos los vídeos e hilos de Twitter con teorías especulativas habidos y por haber.

			−Una obra de arte −afirmó−. Las nuevas ediciones, digo; la forma de colocarlos... −Fingió pensárselo−. Te doy un cinco.

			−¿De cinco?

			−De quince.

			Eso le hizo reír de nuevo.

			−Decisiones de arriba; yo solo obedezco. Pero, posta, coincido con vos: son lindos, aunque me siguen pareciendo  innecesariamente tochos. Incluso ahora más, con la tapa dura. Pensá en si se le caen a alguien en la cabeza mientras caminan por acá... O si viniese corriendo directo contra ellos. Pam −acompañó la onomatopeya con un choque de manos−. Desastre. ¡Che! Al final me vas a tener que agradecer por dos: te salvé de tremendo traumatismo.

			Gael puso los ojos en blanco.

			−Si no he puesto ya una reclamación es porque me daría penica que te despidiesen tan pronto. Pero es importante que, a partir de ahora, recuerdes que eres librero, no jugador de fútbol americano. Te falta el casco.

			Y, sin esperar respuesta, echó a caminar hacia la pirámide de Tras lo que deja el fuego. El primer paso había sido algo así como un impulso, rápido y ligero, una forma digna de un Oscar de marcar sus palabras; no obstante, al instante siguiente se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer. De lo que significaba en realidad.

			Llevaba días soñando con aquello.

			Fue como si el mundo se detuviese mientras se ponía de puntillas y estiraba los dedos en dirección al ejemplar que lo esperaba en lo más alto. El corazón se le estancó en el pecho y contuvo el aliento, con los ojos brillantes.

			Aunque todo se apagó en cuanto algo, acariciándole la piel en el proceso, hizo que el libro echara a flotar.

			No. No flotaba: se encontraba ahora entre las manos de Bruno, que lo movía para inspeccionarlo, muy concentrado. Al cabo de unos segundos −y ante un Gael que se había quedado con la boca abierta y una sensación extraña en los nudillos, ahí donde se habían rozado−, le dio unos toquecitos y se lo tendió.

			−Definitivamente, retocho.

			Él lo atrapó de inmediato y replicó:

			
			

			−Pero no me negarás que es precioso.

			−Le doy un cinco. De veinte.

			−Ja −soltó, irónico−. Quizás entonces sí deberías empezar a llevar casco incluso aquí. O tal vez te lo tendrías que haber puesto de pequeño; los golpes a esa edad... −Dejó la frase en el aire−. Así pasa.

			Él señaló con la barbilla el libro que se había apoyado en el pecho.

			−Dispuesto a defenderlo contra todo, ¿eh?

			−Es solo que soy bilingüe en el idioma de las verdades como puños. 

			Bruno soltó otra carcajada que cortó casi de repente, quizás al darse cuenta de dónde se encontraban y de su posición. Se lo quedó mirando, con las comisuras alzadas, y Gael no pudo evitar que una sonrisa se extendiera por su cara.

			−Está bien, vos ganás: un... diecisiete.

			−Nivel C1 −valoró con un asentimiento−. Me parece que podremos entendernos. −Extendió el ejemplar entre los dos−. Ahora tienes que leerlo si quieres alcanzar mi fluidez. De nada», ¿eh? 

			Aunque con evidente diversión, puso los ojos en blanco.

			−Mirá que sos insistente. ¿No te dejé claro estos días lo que pensaba?

			Sí, lo había hecho; por eso Gael había acabado cambiando de tema. Y hasta ese momento había estado dispuesto a dejarlo estar, pero ¿qué podía hacer? Acaba de prender de nuevo su mecha.

			−La trama es recontrabásica −añadió Bruno.

			−Pensaba que lo era «la tapa» −replicó, recordando su mensaje−. Así que ahora ese argumento no te vale. Además, no puedes juzgar una saga por la premisa del primer libro. −Le apoyó el libro en el polo−. Venga, cógelo.

			
			

			Reparó en su ceja alzada, entre pícara y divertida, y se apresuró a corregirse:

			−O sea, «agárralo». ¿«Agárralo»? −repitió, para nada convencido, casi horrorizado−. Dios. Eso, que toma.

			Le golpeó con el libro. 

			No fue nada demasiado fuerte, y Bruno solo alzó un tanto los brazos, quizás en un acto reflejo, mientras enarcaba la ceja incluso más. No obstante, Gael solo era consciente de que tenía las mejillas aún calientes y de que su voz había empezado a sonar muy fuerte y muy aguda y de que se estaba comportando como un niño, así que la suavizó:

			−De verdad... Hazme caso. Creo que te va a gustar.

			Hubo un par de segundos de silencio en los que solo se miraron. Y no pudo evitar fijarse y pensar en que Bruno tenía los ojos de un tono extraño, una mezcla de azul y gris, como el mar en invierno, embravecido y libre y seguro. Mantenía la mandíbula apretada y los labios rectos, pero su expresión no era seria ni de reproche.

			No supo describirla.

			−Y, si no −dijo por fin, casi en un susurro−, ¿qué?

			−Y, si no...

			−Bruno −lo llamó alguien desde algún punto a su izquierda−. Bruno, ¿se puede saber qué estás haciendo?

			−Mierda −soltó por lo bajo antes de volverse hacia el hombre que se les acercaba, dejando atrás la escalera que conectaba con el primer piso. Era alto y corpulento, con una espesa mata de pelo peinada hacia atrás y recorrida por vetas grises. Al contrario que el resto de los trabajadores, vestía de negro−. Eh, sí, Manuel. Lo siento. Estaba...

			−Me ha ayudado a encontrar este libro −intervino Gael, y lo extendió para mostrárselo−. O sea, a alcanzarlo. Estaba muy alto.

			
			

			Él los contempló durante unos segundos que se le antojaron siglos; después, asintió y se dirigió de nuevo a Bruno: 

			−Luna te está esperando en el almacén para lo de los pedidos. No tardes −agregó y, antes de que pudiera convocar una respuesta, se dio la vuelta y echó a caminar hasta perderse en la parte trasera de Huellas de Tinta. 

			−Gracias.

			−Solo he dicho la verdad. −Gael le sonrió y echó un vistazo al lugar por el que había desaparecido el tal Manuel−. Parece... serio.

			Bruno se pasó la mano por el pelo y se lo desordenó más de lo que ya estaba. En persona parecía incluso más curioso que fuera capaz de mantener esa forma, tan desenfadada y estable a la vez; tan... suya.

			−Estamos conociéndonos −respondió, de vuelta a su tono de antes−. En fin, debería seguirlo. Por si acaso. Tengo que sobrevivir al resto del mes y no llevo casco. −Le guiñó el ojo−. Vos... disfrutá de tu libro.

			−Oh, lo haré. Y disfruta tú también.

			−¿Yo? ¿De qué?

			−Hombre, ¿qué mínimo que un premio a la supervivencia de ti para ti? Este es un trabajo de riesgo, visto lo visto.

			−Pero... −Pasaron un segundo, dos, tres, hasta que Bruno acabó por negar con la cabeza y suspirar−: Sos un caso, Gaelillo.

			Y, con una nueva sonrisa −una que, pese a que él no lo vio, se replicó pícara en los labios de Gael−, se dio la vuelta y se alejó entre los estantes.

			«Gaelillo».

			[image: ]  Bravas, Bravísimas👏👏
Hana está escribiendo…

			HOY

			
Hana 
Vale, amigas, os necesito    22:13


			
Isma 
UY    22:13


			Hana!    22:13


			
Isma
Se viene chisme    22:13


			
Aintzane 
OMG    22:13


			
Nagore 
Para servirte    22:13


			Hana!!    22:13


			
Andrea Insta 
👀 👀 👀    22:13


			
Hana 
✨Esta✨ era la velocidad que esperaba por vuestra parte    22:14


			Os amo    22:14


			
			

			JAJA    (22:14)


			Okay, os pongo en situación    22:14


			
No le hagáis ni caso!!    22:15


			Ha sido pura casualidad    22:15


			Nadia, apóyame    22:15


			
			
			
			
			[image: Me gusta]   [image: Comentar]  [image: Reenviar][image: Añadir a favoritos]

			Les gusta a laralaraina, ismaisreading y a 539 personas más

			bruukish. Photo dump! 📷⚡

			Semana de nuevos comienzos y, sí, adquisiciones (merecidísimas).

			Tengan buena noche, chicos. Los iré actualizando de mis lecturas. 

			¡Chau, chau!

			Ver los 51 comentarios

			ismaisreading HAS CAÍDO EN LOS BRAZOS DE DURIELLE ª!

			booksandsmiles Y tan merecidas! 😍

			gaeldereads esperaba también el casco entre esas adquisiciones. dónde está, que no lo veo?

			bruukish lo llevo puesto. te mando un selfie luego!

			

		

	
		
			
			

			4

			Siempre le había sorprendido que Hana fuera inmune a los ruidos.

			Lo había descubierto en su primer fin de semana juntos, porque sus antiguos vecinos de abajo habían tenido a bien montar una rave nocturna con todas las letras y, sin embargo, ella había dormido a pierna suelta durante sus nueve horas y media reglamentarias (tanto esa noche como todas las de aquel primer semestre; por eso eran los «antiguos vecinos de abajo», y menos mal). 
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